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Resumen
En este escrito presentamos el resultado de proyectos 
interculturales y de vinculación tecnológica sobre 
plantas medicinales en un valle de altura situado 
en el oeste de Catamarca (Argentina), realizados 
entre 2018 y 2023. Destacamos la utilización de la 
etnometodología del Círculo de Palabra en la creación 
y el desarrollo de “La Yuyería. Saberes Ancestrales” 
en el Museo Rural Comunitario del valle de El Bolsón 
(Municipio Termas de Villa Vil). 
Por un lado, en conjunto con la población local, se 
identificaron 54 yuyos o “remedios de los cerros”. 
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Abstract
In this paper we present the results of intercultural and 
technological linkage projects on medicinal plants in 
a high valley in the west of Catamarca (Argentina) 
between the years 2018 and 2023. We highlight the 
use of the ethnomethodology “Talking Circle” in the 
creation and development of “La Yuyería. Ancestral 
Knowledge” at the Rural Community Museum of the 
El Bolsón Valley (Termas de Villa Vil Municipality).
On one hand, together with the local population, 
54 medicinal herbs or “remedies of the hills” were 
identified. The most common uses of the collected 
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Se describieron los usos más comunes de las 
plantas recolectadas, así como las afecciones y 
dolencias para las cuales son utilizadas. Por otro, se 
registraron algunas recetas/preparados tradicionales 
y se realizaron innovaciones para la elaboración 
local de productos de cosmética y cuidado personal 
con algunas de las plantas medicinales cosechadas 
en el valle. 
Este trabajo, basado en una metodología participativa 
en sintonía con los objetivos del museo, contribuye 
al fortalecimiento de la memoria local, al diálogo 
intergeneracional y al desarrollo de proyectos que 
beneficien a la comunidad.

Palabras clave: Saberes originarios; Vinculación 
tecnológica; Hierbas medicinales; Noroeste argentino.

plants are described, as well as the conditions and 
ailments for which they are used. On the other hand, 
some traditional recipes/preparations were recorded 
and innovations were made for the on-site production 
of cosmetics and personal care products with some of 
the medicinal plants harvested in the valley.
This work based on a participatory methodology, 
aligned with the museum’s objectives, contributes to 
the strengthening of local memory, intergenerational 
dialogue and the development of projects that benefit 
the community.

Keywords: Native knowledge; technological linkage; 
medicinal herbs; Northwest Argentina.
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Introducción
Situada entre montañas del Noroeste argentino (valle de El Bolsón, Departamento 

Belén, Provincia Catamarca, República Argentina), “La Yuyería, Saberes Ancestrales” (en 
adelante, La Yuyería) es una experiencia intercultural que, partiendo de los conocimientos 
de la población rural vallista sobre plantas medicinales, organiza la vinculación tecnológica 
de estos saberes tradicionales con saberes científicos en base a metodologías participativas 
indígenas americanas. 

Existe para el noroeste y centro de Argentina una amplia bibliografía sobre Etnobo-
tánica, Etnobotánica Aplicada y Etnomedicina, por mencionar solo las zonas cercanas, 
ya que también se dispone de ella en relación con el resto del país. Los casos que esta 
bibliografía ilustra, aunque trabajen sobre conocimientos tradicionales y en consenso con 
las comunidades, no son objeto de investigación y acción colaborativas, sino que responden 
a lógicas científicas sensu lato (Martínez & Planchuelo, 2003; Martínez & Pochettino, 2004; 
Pochettino & Lema, 2008; Tortoni et al., 2021; Vignale & Pochettino, 2009, entre muchos 
otros). Muchos de los estudios constituyen la base heurística para el conocimiento de las 
plantas nativas y sus usos tradicionales, pero no son las inspiradoras de este trabajo, que 
presenta, como veremos, características particulares. A su vez, desde hace unos 20 años 
o más, han florecido diversos proyectos de Fitoterapéutica con plantas nativas, dirigidos
por profesionales de distintas áreas (Kossman & Vicente, 20051; Sara Itkin2; entre otros),
y también por grupos que buscan potenciar el valor de las plantas nativas en las prepara-
ciones cosméticas valorando sus propiedades novedosas y evitando el uso de químicos,
como Tutuna3 y GAIA4. Sobre estos últimos casos, no casualmente, no hay publicaciones
incluidas en revistas orientadas por lógicas científicas, ya que la mayoría responde más
a las búsquedas del hacer y del compartir o producir a partir de lo investigado, que de
profundizar el conocimiento académico.

El presente artículo surge de una labor que se integra en ese último gran grupo de 
proyectos en cuanto a sus objetivos (reconocer, investigar, hacer y compartir), pero que se 
halla en un proceso de crecimiento y validación científica de los resultados de esta forma de 
trabajar. Las autoras hemos desarrollado trayectorias diferentes en el campo de la investiga-
ción y la vinculación tecnológica y comunitaria: la Ingeniería Biomédica con especialización 
en plantas medicinales (Guadalupe Romero), la especialización en Ingeniería de Tejidos 
(Andrea Rodríguez) y la arqueología con formación antropológica y de vinculación social 
(Alejandra Korstanje y Marina Vega). Es por ello que nos parece fundamental dar a conocer 
cómo y por qué se inicia esta experiencia, para sentar las bases de un nuevo proyecto 
que enlaza ciencia y conocimiento tradicional en condiciones de simetría epistemológica 
(Latour, 2007) en una forma de vinculación tecnológica que ha recibido incluso menor 
cantidad de estudios que los temas mencionados. Si bien esta experiencia intercultural 
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que nos convoca no busca −al menos por ahora− fines medicinales, tiene algún punto en 
común con la horizontalidad epistemológica con los inicios del proyecto Centro de Salud 
Intercultural Raguiñ Kien5 (provincia de Neuquén, Argentina). De ese modo, La Yuyería, en 
su originalidad como espacio de diálogo, co-investigación y construcción colectiva, buscó 
y busca principalmente resguardar y retransmitir localmente los conocimientos sobre las 
plantas medicinales nativas, para el fortalecimiento de la memoria y el bienestar local, pero 
también para llevar a cabo un micro emprendimiento de elaboración de productos cosmé-
ticos y de prevención y sanación de afecciones simples. Por ello, entre otras actividades, 
veremos que se incluyen aspectos como la realización de “cosechas” responsables de las 
plantas y el respeto a las formas de trasmisión tradicionales de los conocimientos. Para 
nosotras es muy importante remarcar que La Yuyería se inicia a partir de una demanda de la 
población local (y no de una idea “iluminada” por nuestra parte) y se encuentra enmarcada 
en el Museo Rural Comunitario6 (en adelante, MRC), espacio impulsado por la población 
vallista, el Colectivo Interdisciplinario e Intercultural de los Valles Altos de Catamarca (en 
adelante, CIIVAC), al que pertenecemos, y el municipio de Termas de Villa Vil.

El interés de la población local por las plantas medicinales fue registrado como tal en 
2006, durante la primera campaña de relevamiento que se realizó, casa por casa, para 
conocer los intereses de la comunidad en cuanto a los temas que quería proteger, exhibir 
o expandir y con los cuales el grupo universitario de arqueólogas de aquel entonces podía
colaborar (Haedo, 2006). En ese entonces fue una maestra de la escuela primaria, la señorita
Jani, quien manifestó que la gente del lugar seguía utilizando las plantas medicinales y que 
“sería muy lindo tener una Yuyería” para vender sus plantas. La idea tuvo consenso inme-
diato, por lo que, considerando su potencial, y que como arqueólogas también habíamos
percibido su importancia en la vida cotidiana de las campañas (en la cura de afecciones
simples, en la preparación de los mates con yuyos especiales, en la cocina, en las leñas,
en los relatos y en el manejo o la atenuación de energías varias, entre otros), se pensó en
darle un lugar dentro del MRC, lo cual se concretó unos años después de su inauguración
como tal.

En este artículo, además de compartir los resultados de esta exitosa y querida 
experiencia y de su potencial futuro, deseamos compartir y fundamentar la importancia que 
tuvo en ella la implementación de la etnometodología conocida como “Círculo de Palabra”, 
como parte del proceso de diálogo y co-construcción.
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Antecedentes

Territorio y población en los que se encuentra La Yuyería
El valle de El Bolsón está ubicado al oeste de la provincia de Catamarca, en la 

jurisdicción del Municipio de Termas de Villa Vil. Por el lecho de su fondo surca el río 
homónimo y paralelamente al mismo, la ruta provincial N°43 (ruta de conexión local entre 
valles bajos y Puna, hoy muy transitada como vía de acceso a los territorios mineros y 
turísticos del noroeste de la provincia) (Figura 1). El valle es relativamente angosto, sigue 
una dirección norte-sur y recorre una extensión de 28 km de longitud (Korstanje, 2005; 
Meléndez et al., 2018). Desde las primeras investigaciones arqueológicas en el área se 
lo ha definido como un “valle de altura”, por su elevación sobre los 2500 msnm (Korstanje 
& Aschero, 1996), lo que lo diferencia como área ecotonal, en la transición entre la Puna 
y los valles bajos (p. ej. valles de Hualfín y Yokavil). En él se encuentran representadas 
las provincias fitogeográficas de Monte, Prepuna y Puna (Cabrera, 1976; Cruz, 2012). 
El clima de la región se definió como templado de sierras y bolsones, con un volumen 
de precipitaciones medias que se calcula en los 175 mm anuales y caracterizado por 
los contrastes de temperatura y lluvias marcadas entre el período estival y el invernal 
(Irurzun, 1978).

Figura 1: El MRC señalado en el valle de El Bolsón y su entorno vallisto. Modificado de Hernández et al., 2021.
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La población actual ronda los 600 habitantes7, de los cuales la mayoría vive en 
Barranca Larga, donde se encuentran el museo (ver Figura 1) y gran parte de las restantes 
instituciones: la delegación comunal del municipio, el polideportivo, el destacamento policial, 
las instituciones educativas (nivel inicial, primario y secundario), la posta sanitaria, una 
de las tres iglesias y un oratorio. Desde 2007 en Barranca Larga también se comenzó a 
construir el edificio de la institución que aquí nos convoca: el Museo Rural Comunitario, 
con sus diferentes dispositivos, entre los cuales destacamos a La Yuyería. 

Otras localidades de sur a norte, son La Angostura, El Bolsón, Cura Quebrada, 
Yerba Buena, Lampacillos y Los Nacimientos de San Antonio. Excepto Barranca Larga 
y El Bolsón, el resto son parajes que agrupan algunas pocas casas, generalmente de 
familias relacionadas entre sí. De forma más dispersa, quedan algunos pocos puestos 
en los cerros, aún ocupados temporalmente.

La economía vallista conserva todavía prácticas campesinas vinculadas a la cría de 
animales (principalmente cabras y ovejas, y en menor medida vacas) y una agricultura 
familiar de autoconsumo (maíz, quinua, zapallos, papas y habas). En años recientes 
algunos productores, mediante el apoyo del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA) y otras agencias estatales, lograron comercializar sus cultivos, especialmente la 
reintroducida quinoa (Taddei Salinas, 2016). También se elaboran de forma tradicional 
diferentes artesanías de cuero, madera y tejidos como peleros, alfombras, pullos. Estos 
últimos sobre todo solían ser una fuente de ingresos muy significativa para la población. 
Hoy en cambio, los ingresos provenientes de esas actividades se complementan con 
los procedentes de empleos municipales, pensiones estatales (Molina Pico, 2017), 
microemprendimientos gastronómicos y de hospedajes destinados al turismo, que han 
cobrado importancia en los últimos años.

Antecedentes de estudios que permitieron crear La Yuyería
Ni el MRC ni La Yuyería pueden ser comprendidos fuera de las investigaciones y la 

vinculación social que desarrollamos desde el colectivo interdisciplinario universitario del 
que formamos parte. Realizamos por ello aquí una breve reseña del trabajo de ese colectivo 
en el territorio. Debemos aclarar que, dada la importante demanda de tareas prácticas y el 
apoyo académico que nos requirió, no hemos publicado aún una cantidad significativa de 
trabajos centrados específicamente en las distintas experiencias. No obstante, realizamos 
presentaciones en congresos y los resultados obtenidos integran las tesis doctorales 
que, aunque inéditas en muchos casos, son el material que podemos citar para refrendar 
nuestra trayectoria. 

Las investigaciones científicas sistemáticas en los valles de El Bolsón y Los Morteritos-
Las Cuevas se inician en los años 1990 con una fuerte impronta arqueológica, aportada por 
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dos tesis doctorales: una, centrada en las relaciones sociales tardías y coloniales (Quiroga, 
2002), la otra, en la organización del trabajo en la agricultura temprana (Korstanje, 2005). 

La tesis de Korstanje (2005) es un importante antecedente de este trabajo; dado que en 
ella se concibe a la agricultura embebida de la forma de pensar, sentir y hacer de los seres 
humanos en diferentes esferas de interacción, se emprendieron estudios desde enfoques 
paleoetnobotánicos, microarqueobotánicos y agroarqueológicos, que registraron tanto el 
repertorio de alimentos cultivados como las prácticas de recolección. La mayor parte de 
estos datos provienen de sitios con muy buena conservación de restos vegetales, como 
el alero Los Viscos (Burgos, 2020; Grimaldo Giraudo, 2014; Korstanje, 2005; Korstanje & 
Würschmidt, 1999; Lema, 2007; Maloberti & Zapatiel, 2007; Simoni & Korstanje, 2016; Taddei 
Salinas et al., 2023). Paralelamente y para conocer la variabilidad paleoambiental, temporal 
y espacial, se hicieron muestreos polínicos actuales (Cruz, 2012) y en lagunas (Meléndez 
et al., 2018). También desde la perspectiva de las prácticas campesinas que vinculan la 
producción agrícola con la vida doméstica, se estudiaron los registros de microfósiles en 
suelos del período Formativo (Korstanje, 2005) y de transición entre el Formativo local y el 
Período de Desarrollos Regionales (Maloberti, 2020).

Manteniendo la idea, cada vez más clara y concreta, de realizar una investigación 
colaborativa, en la década de 2000 también participamos junto a la población local en 
las incipientes prácticas agrícolas de siembra de quinoa, que había sido recientemente 
reintroducida por el INTA. En ese marco, vinculamos a esta última con la ancestralidad, ya 
que aparecía en el registro arqueológico (Maloberti et al., 2016). 

Por último, entendiendo que las interacciones plantas-seres humanos no se dan 
fuera del soporte que los sostiene −el suelo−, Taddei Salinas lleva adelante actualmente la 
investigación en etnopedología, en la que pone en diálogo los conocimientos académicos 
con los campesinos (Taddei Salinas, 2016, 2017); en este momento se enfoca en el estudio 
de los suelos de modo más regional tomando los tres valles altos desde sus aspectos de 
fertilidad. Esto permitirá comprender también en qué tipos de suelos y espacios crecen las 
plantas medicinales que estudiamos aquí. Resulta de interés destacar que en el registro de 
las plantas que se encuentran en los espacios de las huertas de las casas del valle, Taddei 
Salinas (2016) señala que algunas aromáticas se destinan a infusiones y usos medicinales: 
entre otras, el perejil (Petroselinum crispum), la albahaca (Ocimoum basilicum), la ruda 
(Ruta chalepensis L.), el ajenjo (Artemisia absinthium), el moy o moi (Colliguaja odorifera), 
el atamisqui (Atamisquea emarginata).

Este conjunto de conocimientos nos ha dado una base sólida para entender tanto las 
prácticas agrícolas, como aquellas de recolección de plantas alimenticias, aromáticas, leñas 
y medicinales. Sin embargo, es importante aclarar que, a excepción de La Yuyería y su modo 
particular de co-conocer, las plantas medicinales del área no han sido hasta ahora objeto de 
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investigación en estudios sistemáticos tradicionales (p. ej. Botánica y Etnobotánica) ni en 
las prácticas medicinales tradicionales (p. ej. Etnomedicina). En los registros arqueológicos 
macro y micro tampoco hemos hallado, hasta el momento, vestigios de ellas.

Memoria e identidad: el nacimiento del MRC
Más allá de las investigaciones de neto corte académico, desde nuestros inicios 

tuvimos un fuerte compromiso activo con la población local y con sus realidades, tanto en 
el día a día de la vida como en sus intereses culturales y aspiraciones a futuro (Korstanje, 
2010). Ese compromiso determinó que después de aquella campaña de interacción de 
2006, en la que se realizaron la prospección casa por casa y el primer taller de arqueología 
y patrimonio con los estudiantes de la escuela secundaria, empezaran a cuajar las ideas 
concretadas finalmente en 2011 a través de la configuración del museo y de la gestión del 
mismo en forma tripartita (Haedo, 2006; Haedo et al., 2009).

En 2014 se inauguró en el museo −co-gestionado en efecto por el grupo de gestores 
culturales locales, el CIIVAC y la municipalidad de Termas de Villa Vil− la muestra 
permanente, resultado de un proceso participativo, original para aquella época8. El espacio 
se volvió un centro para las actividades culturales-artísticas y de investigación en la zona, 
así como un lugar de encuentro para la co-creación de proyectos por parte del CIIVAC y la 
comunidad. Cuenta con salas de exhibición, un área de reserva patrimonial, la biblioteca 
“Una esperanza en cada libro” y la radio comunitaria FM 89.9 “Ecos del Chango Real” 
(Korstanje & Carrera, 2012; Vega, 2017; Vega et al., 2017).

Este claro compromiso, que articula la investigación científica y la vinculación social, 
también fue dando forma a nuestro equipo y requirió la competencia de nuevos profesionales, 
tesistas y estudiantes de Historia, Biología, Geología, Museología, Comunicación y 
Antropología Social para comprender el territorio y la población, y apoyarlos en sus 
demandas. Él se constituyó o terminó de constituirse, como tal al adquirir un nombre, el 
“CIIVAC” (2020), que explicita la forma interdisciplinaria e intercultural de investigar que 
veníamos transitando, pero que queríamos profundizar y potenciar.

Medicina de los cerros: el nacimiento de La Yuyería
En el taller realizado para definir los temas que integrarían el guion de la muestra, las 

plantas medicinales fueron mencionadas, pero no elegidas entre los principales; la elección 
recayó en las comidas, las casas y los tejidos. Sin embargo, dado que el interés en la 
constitución de una yuyería seguía presente, se consideró incorporarlas en el desarrollo 
de algunos proyectos.  

Como explicamos más arriba, al configurarnos como equipo nos ubicamos en una 
perspectiva regionalmente situada para emprender el conocimiento de las plantas nativas y 
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cultivadas en tiempos arqueológicos o actuales9. Si bien parte de la investigación realizada 
puede resultar afín a la etnobotánica (Alcorn, 1995), no lo es sensu stricto al no seguir el 
protocolo de esa disciplina. Comparte con ella la voluntad de comprender el devenir de 
las personas y los colectivos sociales vinculados a las plantas atendiendo a los procesos 
recíprocos en los que estas comunidades son aprehendidas, transformadas, interpeladas, 
incorporadas, reproducidas, alimentadas, protegidas, amenazadas y sustentadas (Lema, 
2014; Lema & Aparicio, 2018), pero no la metodología de investigación. 

La Yuyería fue pensada no solo para que se compartieran sus saberes y medicinas 
tanto hacia adentro de la comunidad como hacia afuera –dándoles valor en un contexto de 
escasa participación del Estado en el sistema de salud local− sino también para proteger 
dichos saberes y recursos ante el avance de las patentes mundiales sobre conocimientos, 
y para desarrollar la economía regional sin perder el origen (Romero, 2020). Es importante 
destacar, además, que La Yuyería fue el primer puntapié para iniciar el proyecto de Eco-
Laboratorio Comunitario, que hoy integra a todos los saberes científicos en el museo.

Marco conceptual

Desde el conocimiento de los remedios de los cerros a la vinculación tecnológica
Las plantas y los paisajes y ecosistemas representan el patrimonio natural y el 

patrimonio cultivado de una zona. Pero asociado al conocimiento del patrimonio hay 
que valorar el papel que han tenido las poblaciones indígenas y campesinas en la 
conservación in situ de los recursos fitogenéticos (plantas silvestres y etnovariedades 
cultivadas) al mantener la variabilidad genética, desarrollar una mejora de las especies 
más interesantes y utilizar de forma sostenible los recursos en las zonas rurales. 
Sostuvieron así un modo de vida que ha contribuido al desarrollo del Buen Vivir en 
estos lugares (Cubillo Guevara & Hidalgo Capitán, 2015; Pardo de Santayana & Gómez-
Pellón, 2003). 

Consideramos patrimonio biocultural de los pueblos los conocimientos y el modo 
de relacionarse con el territorio que se han ido transmitiendo oralmente de generación 
en generación en cada zona, y que permiten valorar los paisajes y sus diversos 
ecosistemas (Boege, 2008). Este autor destaca que “el patrimonio biocultural de los 
pueblos indígenas se traducirá en bancos genéticos de plantas y animales domesticados, 
semidomesticados, agroecosistemas, plantas medicinales, conocimientos, rituales y 
formas simbólicas de apropiación de los territorios” (Boege, 2008, p. 23); coincidimos 
con él en que “las culturas indígenas participan de saberes y experiencias milenarias 
en el manejo de la biomasa y la biodiversidad, pero a su vez, en torno a la naturaleza y 
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su interpretación desarrollaron una parte muy importante de su espiritualidad” (Boege, 
2008, p. 23).

Considerando que el territorio donde trabajamos se encuentra en la región de los 
Andes centro sur, es importante atender a las formas nativas de relación entre la gente 
y las plantas (cultivadas o no). Cabe tener en cuenta el concepto de “crianza mutua” 
entre las comunidades de personas y plantas, planteado por autores como Martínez 
(1976), Rengifo Vásquez (1999), Haber (2007) a partir del término aymara uywaña, que 
significa “crianza”. El concepto, entendido como “cultivo, protección, aliento, amparo” 
por ser estas acepciones de dicho vocablo (Lema, 2013), puede pensarse no sólo en 
relación con las vinculaciones entre el cultivo de plantas (Lema, 2014) y el cuidado de 
animales (Bugallo & Tomasi, 2012), sino también con el cuidado entre los seres humanos. 
Existe una condición de criador y criado en la práctica de la uywaña, compartida por 
muchos seres en los Andes, aunque sus capacidades no siempre son iguales (Lema, 
2013). Espejo Ayca señala respecto de su amplitud:

La crianza mutua genera una conectividad bien grande. Por ejemplo, con las materias primas. Sin las 
materias primas, el arte no existiría. Para las tejedoras, los tejedores, las ceramistas y los escultores 
es bien importante la materia prima [...] El término que tenemos es esta crianza mutua de los cuidados 
máximos (Espejo Ayca, 2022, p. 6).

A la luz de la propuesta del autor, el vocablo −que en relación con las plantas estuvo 
vinculado con el espacio y las prácticas de la chacra y los rastrojos, en asociación con 
ciertas plantas cultivadas− nos llevó a reflexionar sobre lo observado y conversado con la 
población local, y nos invitó a entender como relación de crianza mutua y cuidados máximos 
la conexión entre las personas yuyeras y los remedios del cerro. Como veremos más 
adelante, la práctica de la recolección implica desplegar un cuidado de lo que se cosecha 
y acerca de cómo se cosecha para que las plantas sigan creciendo y a su vez brinden a 
quienes la realizan un cuidado en sus enfermedades. Las plantas medicinales también son 
parte en este sentido de las familias y su vida familiar. 

Ahora bien, cuando estos saberes ancestrales se ponen en contacto con los desarrollos 
tecnológicos actuales se abre un abanico de posibilidades que puede enriquecer a las dos 
partes vinculadas (Boldrini et al., 2020; Pochettino et al., 2017). Para comprender mejor 
esa situación hacemos una distinción entre la vinculación tecnológica en un contexto de 
articulación comunitaria y la transferencia tecnológica, y entre dos modos diferentes de 
relación entre los sujetos desarrolladores de conocimiento, esto es, el actor institucional y 
la comunidad. En la “transferencia” uno de los sujetos se encuentra en rol pasivo mientras 
que en la “vinculación” ambos sujetos se transforman mutuamente (Corvalán, 2016, p. 29). 
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La transferencia tecnológica implica un trasvase lineal de conocimientos, sin instancias de 
retroalimentación, sin que haya cambios significativos en la tecnología y, generalmente, la 
idea de que quienes reciben tienen un nivel de desarrollo menor ante una tecnología exitosa. 
Mientras que la vinculación tecnológica implica constantes procesos de retroalimentación 
que dan lugar a una resignificación de las tecnologías en la que todos resultan transformados 
(Boldrini et al., 2020).

El círculo de palabra, el conocimiento ancestral y las metodologías de investigación
El conocimiento indígena, basado en la transmisión de la palabra y el intercambio de 

saberes, es definido por numerosos investigadores como narración de historias, palabra 
tejida, memoria colectiva (Kovach, 2019). Al no existir escritura nativa, se asume que el 
conocimiento indígena se transfiere a través de la oralidad (Archibald, 2008), de mitos, 
narraciones de leyendas, etc. (Eliade, 1991). El conocimiento es co-creado dentro de una 
dinámica relacional en la que un ser humano se encuentra vinculado consigo mismo, con 
los otros y con la naturaleza (Graveline, 2000). En gran parte del mundo, este conocimiento 
muchas veces ha sufrido las consecuencias del colonialismo (Crosby, 1985; Vargas López 
et al., 2023), lo cual incluye un asalto a su cultura y lenguaje, la comercialización de su arte 
y, lo que aquí nos convoca, el uso de sus conocimientos sobre plantas para el desarrollo 
de medicamentos, sin tener el consentimiento de las comunidades o recibir un beneficio al 
respecto (Battiste y Henderson, 2000). 

Ante estas situaciones, ante la contramirada indígena y la resistencia al paradigma 
científico (Kleiche-Dray, 2015), fueron surgiendo formas descolonizadoras que revalorizan 
como “metodologías” aquellos modos indígenas de abordar la investigación sobre su entorno 
y realidad (Kovach, 2009; Smith, 1999; Wilson, 2001). Por ejemplo, “tejer la palabra” es 
un concepto que se usa en algunas culturas indígenas (podemos mencionar los Nasa en 
Colombia o los Noongar en Hawai) para hacer referencia al hecho de que se mantiene una 
conversación en función de un propósito. Hay diferentes formas de tejer la palabra: con 
fines sociales, de investigación, pedagógicos, colaborativos, terapéuticos, etc. (Bessarab 
& Ng’andu, 2010)10. 

Volviendo a la metodología de investigación compartida utilizada en este trabajo, el 
Círculo de Palabra es una forma de tejer la palabra en comunidades del norte de América 
y Colombia (Correa & Jiménez, 2013; Running Wolf & Rickard, 2003; Tafoya, 1989; Tachine 
et al., 2016), así como un proceso surgido de manera natural en otras culturas del mundo 
(Cowen, 2002). El Círculo de Palabra promueve una escucha más profunda y reflexiva (Mehl-
Madrona & Mainguy, 2014) y constituye también un método singular de pedagogía que se 
puede utilizar para estimular la conciencia multicultural y el respeto para con las diferencias 
individuales y la cohesión grupal (Running Wolf & Rickard, 2003). En numerosos trabajos 
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científicos, esta metodología ha sido empleada, con distintos propósitos, en relación con 
comunidades de América (Di Lallo et al., 2021; Mehl-Madrona & Mainguy, 2014; Running 
Wolf & Rickard, 2003). 

En un Círculo de Palabra (en adelante, CdP) los participantes se sientan en círculo 
para poder ver y oír a todos de manera integral y no solamente a un “profesor”. Se inicia 
identificando el propósito y luego alguien toma el rol de guía, la mayoría de las veces un 
mayor o el más experto en esta metodología. Quien ejerce este rol se ve también modificado 
por lo que aporta cada uno, su condición no es la de aportar una verdad dominante sino 
ser un moderador e integrador de la palabra que circula. Por lo general comienza quien 
se encuentra sentado hacia el Este, dirección que marca el nacimiento de un nuevo día. 
Siguiendo el sentido de las agujas del reloj, una persona comparte abierta y honestamente; 
luego se pasa a la siguiente, generalmente usando un elemento conocido como “bastón de la 
palabra” hasta que todos hayan tenido la oportunidad de contribuir. La estructura subyacente 
a este proceso es la rueda medicinal de los nativos del norte de América (Lakota, Sioux, 
etc.) como lo detallan Cowan y Adams (2002).

La riqueza de esta metodología radica en que desarrolla una perspectiva integradora 
en la que los participantes forman parte de una nueva historia que contiene a todos. De 
esa manera, hay legitimidad cognitiva en tanto cada uno se siente parte de una totalidad 
y asume la responsabilidad no solo de escuchar activamente los demás puntos de vista 
sino también de estar dispuesto a crear una nueva mirada. Así, tanto investigadores como 
participantes locales van construyendo juntos el conocimiento y los propósitos, basándose en 
las experiencias personales y en historias que se van recordando, visualizando en conjunto 
hacia dónde se quiere llegar y diseñando las acciones necesarias para ello. Se construye 
una relación entre la epistemología indígena, el método y la interpretación (Kovach, 2009). 
De ese modo, los saberes científicos que participan en la rueda se sitúan a la misma altura 
que los tradicionales y, a medida que circula la palabra, se van construyendo, ajustando y 
acordando propósitos y puntos de vista de manera integrada.

Metodología y resultados
Al tratarse de un trabajo que se inició como respuesta a una demanda local, el objetivo 

fue acompañar a la comunidad intentando no invadir las lógicas y los imaginarios locales, 
propiciando un espacio de intercambio de saberes originarios y académicos, siguiendo 
formas de trabajo participativas y colaborativas, tal como muestra lo desarrollado por el 
CIIVAC en el territorio. 

Desde un inicio se implementó la metodología del CdP, que guio el curso de las 
actividades. En el andar se iba reflexionando y decidiendo de forma circular los pasos a 
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seguir. A partir de estos círculos se fue creando la necesidad de aprender más sobre los 
usos que pueden darse a las plantas y su posible comercialización, tanto de hierbas como 
de productos elaborados. Esto dio lugar a talleres de vinculación tecnológica a modo de 
“capacitaciones”11 que arrojaron como resultado la profundización de los conocimientos tanto 
etnobotánicos como tecnológicos y la posterior elaboración de productos con identidad local.

Un orden cronológico para los resultados
Entre 2018 y 2023 se desarrollaron cuatro proyectos diferentes (“Una posta en el 

camino a la Puna”12, “Norte Cultura”13, “Territorios Vividos”14 y “Haciendo camino con los 
objetos”15) que contaron con la colaboración de la Municipalidad de Villa Vil y permitieron 
la consolidación de cada paso seguido por La Yuyería y ahora la inclusión de la misma 
en el recién nacido Eco-Laboratorio Comunitario.16

En 2018 se realizó en la localidad de Los Nacimientos de San Antonio, junto a los 
gestores del museo, un primer relevamiento de las plantas medicinales, el reconocimiento 
y la cosecha (Figura 2b, c, d, y f). La recolección se hizo de acuerdo a las directivas de la 
OMS para la recolección de plantas medicinales (BPAR), así como a las formas culturales 
del lugar, en sus modos de pedir permiso y relacionarse con el territorio y las plantas.

Figura 2: Los inicios en el edificio del MRC (2018-2019): a) convocatoria pública; b) corpachada previa a la 
recolección de hierbas; c) y d) recolección y pre-procesamiento; e) primeras pruebas de cremas en la cocina; 
f) Muestrario de plantas medicinales incorporado a una de las salas del museo (abril 2018); g) aprendiendo
con un destilador prestado en el patio.
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Hierbas recolectadas e identificadas
Miembros del equipo de investigación junto a los gestores salieron a los cerros a realizar 

juntos un reconocimiento y cosecharon 42 especies de plantas. A esta colección se fueron 
sumando otras extraídas por los mismos gestores de los patios familiares, como el ajo, el 
alcanfor, el eucalyptus, la buscapina (Artemisia vulgaris), el aloe vera (Aloe bardanensis L.), 
el mático (Marrubium vulgare), el burrito (Wendita calysina), la rosa (Rosa canina) y el apio 
(Apium graveolens). Otras, en cambio, se recolectaron en “el bajo”, en las cercanías del 
río, como la cola de caballo (Equisetum arvense) y el cardo mariano (Silybum marianum). 
También se recogieron, en sitios más alejados situados en los cerros de mayor altura, 
algunas plantas que la comunidad suele buscar allí, como la yareta (Azorella Compacta), 
la rica rica (Alcantholippia deserticola) y la poposa (Werneria popos) estas últimas fueron 
adquiridas a través de familiares de los gestores y otros participantes de los talleres. En 
total se juntaron 55 plantas que son de uso común entre las familias. Como se puede 
notar en efecto, su recolección no se limita al entorno cercano, sino que a veces implica la 
realización de largas caminatas hacia el alto del cerro en una determinada estación para 
obtener aquellas que le permiten elaborar los remedios que acompañarán a la familia a 
lo largo del año. Los “cambalachos” (intercambio tradicional de la zona) de hierbas con 
pobladores de otras regiones son comunes, así como el cultivo de hierbas exóticas en 
los jardines de las casas. En la Tabla 1 se mencionan las plantas tanto por sus nombres 
populares como por sus respectivos nombres científicos y sus aplicaciones medicinales.

Tabla 1: Hierbas recolectadas y clasificadas en el valle de El Bolsón en el marco de La Yuyería.
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Continúa Tabla 1.
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Continúa Tabla 1.
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Utilizando un ejemplar de cada uno de los materiales recolectados se realizó un herbario 
(depositado en el MRC) en el que se consignaron el respectivo nombre científico17 y los 
usos tradicionales que la gente le reconoce. Esta información fue complementada mediante 
una búsqueda bibliográfica en conjunto (como parte de los aprendizajes compartidos), 
en libros comprados especialmente por los proyectos, ahora disponibles en la biblioteca 
pública comunitaria del MRC (Figura 5c). También, a partir del entusiasmo generado por 
estas actividades, los gestores culturales decidieron incorporar algunos ejemplares de 
esas hierbas a la muestra museográfica de la vida cotidiana del MRC (sala de “cocina y 
alimentos”) (Figura 2f).

Usos más comunes de las plantas y afecciones para las cuales son utilizadas
Luego de las instancias de cosecha se realizaron entrevistas grupales18 en las que 

se utilizó el modo local de conversar y preguntar, así como diferentes CdP centrados en el 
diálogo sobre plantas medicinales; esto permitió relevar los usos que se dan a estas plantas 

Continúa Tabla 1.
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en el lugar. A partir de ello pudimos advertir que se utilizan de forma cotidiana numerosos 
yuyos, entre otros fines para preparar mate cocido o cebado, sahumar, tomar baños y 
hacer “quemadillos”, un producto elaborado con hierbas medicinales, tradicional en varias 
comunidades aledañas, usado para resfríos, estados gripales y enfriamientos. Las fricciones 
y baños se emplean para calmar “dolores corporales”, expresión que interpretamos como 
dolores de huesos, articulaciones y/o musculares, y las gárgaras en el caso de dolores 
de muelas o garganta. Los sahumos y también los baños son considerados necesarios 
para alejar “malas energías o pensamientos”, relajar el cuerpo y aliviar dolencias (las 
interpretamos como situaciones de traumas y estrés generales) (ver Tabla 1 y Figuras 3 y 4).

A su vez, a partir de lo relevado en las diferentes instancias de trabajo, podemos 
clasificar las distintas dolencias mencionadas por los pobladores en términos de la medicina 
científica, tal como se propone a continuación. En la Figura 4 se especifica el porcentaje 
de plantas que se utilizan en el valle dentro de cada clasificación.

Figura 3: Usos más comunes de las plantas recolectadas, descritos por los participantes de los círculos 
de palabras en diversas ocasiones. Aportaron esta información adultos mayores (4), mujeres adultas (10) y 
hombres adultos (2). Recordar que la demografía local es baja y dentro de ella, la gente conocedora de plantas 
es muy reducida, razón por la cual el N se acerca a la totalidad de la población en condiciones de responder.
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● 13% Enfermedades del sistema digestivo (dolor de estómago, cólico intestinal,
empacho, etc.). 

● 12% Inflamaciones en general (dolor de muela, dolor de cuerpo, dolor de cabeza,
dolor de oídos, dolores de articulaciones). 

● 11% Enfermedades respiratorias (tos, gripe, resfriados, bronquitis, pulmones).
● 8% Dolencias de los huesos, artritis, reuma.
● 8% Dolencias relacionadas con el hígado.
● 4% Infecciones en general.
● 3% Cólicos menstruales.
● 2% Enfermedades de la piel (acné, hematomas, llagas).
● 6% Fiebre.
● 7% Dolencias relativas a los riñones.
● 5% Dolencias relativas al corazón.
● 5% Dolencias relativas a la sangre.
● 5% Nervios, depresión, angustia.
● 6% Otras (de acuerdo a las descripciones locales): susto, aire, malas energías y

puna.

Figura 4: Malestares más comunes para los cuales se utilizan las plantas recolectadas por el grupo. Información 
procedente de diversos círculos de palabras, incluyendo adultos mayores (4), mujeres (10) y hombres (2).



20

MUNDO DE ANTES Volumen 18 | 2024 | ISSN 2362-325X 

Al finalizar estas actividades, realizadas en 2018, entre todos los participantes de los 
talleres y los miembros del CIIVAC presentes se dejaron sentados los objetivos de trabajo 
para el año siguiente con el grupo que comenzaba a establecerse específicamente en 
La Yuyería. Para entonces ya había una visión clara al respecto: desarrollar productos 
de higiene personal y cosméticos a partir de las hierbas locales. Estos objetivos fueron 
plasmados en el primer y único proyecto destinado de modo específico a ello, planteado 
desde la comunidad en colaboración con dos integrantes del equipo (Guadalupe Romero 
y Marina Vega): el proyecto “Norte Cultura”19. A partir de allí se iniciaron los talleres de 
capacitación y la vinculación tecnológica entre saberes científicos y saberes ancestrales 
(Figura 5).

Resultados de la vinculación tecnológica
Se realizaron en total ocho talleres de vinculación de tecnologías y saberes20 de tipo 

presencial (dos en 2018, tres en 2019 y uno en 2023) y dos virtuales, en 2020 (Figura 6). En 

Figura 5: Logros compartidos en diversas etapas: a) Encuentro-taller con ancianas del valle, grupo de La Yuyería, 
vecinas del museo y Avelina Brown (junio de 2019); b) Invitación a nuevas reuniones; c) Recepción de libros 
especiales para la biblioteca del MRC; d) Cierre de capacitaciones con el intendente Ramón Villagra: integrantes 
del CIIVAC, gestoras del MRC, integrantes de La Yuyería y familiares (agosto de 2019); e) Las yuyeras con 
“doña Guada” (julio 2021); f) Las yuyeras con “doña Marina” y “Ale” en el local de la delegación (agosto 2023).
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todos ellos se comenzó y se terminó con CdP. Las instancias de capacitación en técnicas 
específicas procuraron siempre que se dispusiera de espacios de retroalimentación con el 
resto de los pobladores del valle, especialmente con los adultos mayores.

Se abordaron los siguientes puntos:
1. Buenas prácticas de cosecha y análisis de las zonas y tiempos más apropiados

para la recolección (diseñados en base a las costumbres locales y las normativas de ANMAT, 
Disposición 2672/99).

2. Introducción a las buenas prácticas productivas: aseo e higiene, esterilización,
áreas productivas, etc.

3. Métodos de extracción de principios activos de las plantas: tinturas madres, oleatos,
hidrolatos y aceites esenciales.

4. Formulación de productos a partir de los extractos de las plantas.
5. Elaboración de productos a partir de plantas medicinales:
○ 5.1. ungüentos (de jarilla, jarilla y tomatillo, llantén y/o alcanfor, con grasa de león),

licores (de quemadillo, copa copa, muña muña, entre otros);
○ 5.2. jarabes de quemadillo; caramelos (de menta, miel y eucalyptus);
○ 5.3. perfumes (de rosas y de distintas hierbas de la zona);
○ 5.4. jabones (de oliva, coco y jarilla, con grasa de llama);
○ 5.5. cremas faciales y corporales (de copa copa, aloe vera, rosas, llantén, maravilla).
6.	 Medición de pH, estabilidad de los productos. Profundización en normas de higiene

y seguridad; documentación y registro de los procesos; gestión y control de calidad con el 
objetivo de incorporar paulatinamente las buenas prácticas de producción que establece 
el ANMAT (GMC Nº 92/94 y Nº 66/96).

7.	 Uso del destilador de aceites esenciales de cobre y de vidrio. Se realizaron pruebas
de diferentes plantas locales seleccionadas por las yuyeras. Los resultados obtenidos serán 
publicados en otra ocasión junto con ellas.

8. Análisis de costos.
9. Estrategias de comercialización, publicidad y ventas.
10. Articulación con la municipalidad de Termas de Villa Vil y gestiones en el Área de

Producción de la provincia de Catamarca, que colaboraron con la comercialización de los 
productos en puntos de venta de artesanías locales situados en la cabecera municipal 
y la capital departamental.
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La formulación de los productos desarrollados fue una creación colectiva en la que 
se tuvieron en cuenta los usos tradicionales de las plantas del lugar y las necesidades 
de la población. De los talleres de capacitación que se realizaron se fue consolidando 
un grupo de 6 mujeres (Rita Alancay, Cecilia Alancay, Zulma Miranda, Erika Miranda, 
Cintia Gutierrez y Soledad Gómez) que siguió profundizando en la elaboración de 
los productos. En ese proceso, no solo se decidía entre los integrantes del grupo 
ya consolidado de la Yuyería junto a las investigadoras la combinación de plantas y 
aromas, sino que también se llevaban muestras a los abuelos y adultos mayores para 
que fueran ellos quienes evaluaran la efectividad del producto y pudiesen aportar a 
partir de sus necesidades y experiencia. Esto permitió una retroalimentación constante 
entre el sector académico, el sector productivo, la comunidad y la sabiduría sobre 

Figura 6: En el primer laboratorio, armado dentro de instalaciones situadas detrás del Club Chacarita de Barranca 
Larga con equipamiento adquirido mediante el proyecto “Territorios Vividos” (2021): a) Capacitación en el uso 
del nuevo destilador de vidrio; b) Preparación de cremas cosméticas; c) Proceso de envase de emulsiones; d) 
grabación de la producción de jabones con teléfono celular.
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los yuyos de la región. 
Paralelamente se desarrollaron, asimismo de manera colaborativa, el logo 

representativo de los productos de La Yuyería, la cartelería y los folletos destinados 
a compartir con la comunidad información sobre las plantas medicinales y sus usos, 
así como sobre el proyecto en sí (Figura 7a). Por otra parte, al cumplirse el octavo 
aniversario del MRC, la comunidad pudo conocer por dentro sus instalaciones (Figura 
7c). 

Muchos de estos productos y hierbas hoy se comercializan e intercambian de 
manera artesanal en el ámbito local con la habilitación correspondiente del municipio. 
En 2020, en el marco de la pandemia SARS CoVid-19, las yuyeras fueron referentes 
para la población en el fortalecimiento del sistema inmune mediante los yuyos locales. 
También se realizaron encuentros virtuales que nos posibilitaron seguir en contacto 
y dar sostén al proyecto.

Figura 7: Productos y ferias: a) logo, folletería y fotos de Lucía Brown; b) presentación en la feria El Cambalacho 
realizada con posterioridad a la pandemia de SARS CoVid-19 (2021); c) presentación de La Yuyería en el octavo 
aniversario del MRC (agosto de 2019); d) ferias de La Yuyería efectuadas en distintos lugares del municipio; e) 
las yuyeras venden sus productos en las ferias; se advierte el uso del nuevo estandarte (2023).
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Para el año 2021 las yuyeras ya habían gestionado por su cuenta un espacio 
cedido por la municipalidad y desde el equipo se compraron equipos específicos 
(proyecto “Territorios vividos”) para poder incrementar y optimizar la producción. Esta 
instancia representó el nacimiento de lo que hoy denominamos el Eco-Laboratorio 
Comunitario, un espacio físico singular en tanto dispone de condiciones afines a las 
de los laboratorios científicos y es co-gestionado por gente del lugar que cuenta con 
distintos niveles de formación académica, el Municipio y el MRC; un ámbito capaz de 
albergar diferentes tipos de proyectos científico-tecnológicos a realizarse de modo 
cooperativo.

En 2022 se compró una casa de adobe –situada junto al museo y conocida 
como “La Cachita”− a fin de acondicionarla como lugar adecuado y definitivo para 
la instalación del Eco-Laboratorio Comunitario. Se incorporaron a ella, además de 
La Yuyería, las áreas de Mapeo y Análisis Espacial Remoto, Arqueología y Ciencias 
Ambientales así como un Estudio de Producción-Edición Audiovisual21. En la actualidad 
se dispone de un jardín botánico emplazado en un terreno contiguo, que cuenta con 
muestras vivas de las plantas medicinales e integra el recorrido del MRC y la zona 
turística activa de La Yuyería22.

Desde hace ya seis años el grupo que lleva adelante La Yuyería está conformado 
por cinco mujeres que fueron buscando la forma de sostener la pasión que las une 
desde sus raíces. Las alienta la esperanza de hacer crecer su emprendimiento a fin 
de que los productos puedan llegar a otros lugares, así como de fortalecer la sabiduría 
y la medicina ancestral en su comunidad. Los pobladores del valle de El Bolsón y 
otros de cercanías como Los Morteritos-Las Cuevas y Laguna Blanca valoran este 
proyecto, y se sienten muy orgullosos de él.

Discusión
El abordaje descrito se fue constituyendo como un proceso de interculturalidad 

crítica (Walsh, 2010) en el andar, en el hacer, en el aprender y compartir, y trajo a cada 
parte involucrada aprendizajes tanto metodológicos como de conocimientos y formas de 
gestionar en el valle de El Bolsón. Se trata, de acuerdo a la información obtenida hasta 
ahora, de formas inéditas para la región y para la provincia. Desde luego, el hecho de que 
no conozcamos otros casos similares no implica que no existan, aunque cabe suponer que 
al surgir de demandas de la sociedad cada uno de esos eventuales proyectos tendría una 
especificidad. Puede ocurrir en efecto que proyectos de este tipo no sean o hayan sido 
objetos de posteriores publicaciones científicas al no reproducir protocolos de investigación 
del ámbito académico sensu stricto.
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En el nivel interno, como fuimos narrando, la realización de CdP permitió que se 
fueran tejiendo memorias y recuperando saberes y prácticas casi olvidados. Entre mates, 
mazamorras y tortilla a la parrilla se armaron diferentes círculos integrados por adultos 
mayores, gestores, yuyeros, vecinos, y el equipo académico, hombres y mujeres, unidos 
por el fin de compartir anécdotas relativas a las hierbas medicinales. Reunirse a dialogar 
sobre el tema fue también hablar de aquellos que ya no estaban, hacer memoria junto a 
los otros y aprender colectivamente. La información aportada por cada participante permitió 
comprender mejor ese vínculo ancestral entre seres humanos, hierbas y cerros. Así, los CdP 
y talleres destinados a ese fin dieron lugar a la emergencia y la circulación de conocimientos 
que ameritarían darse a conocer, tal como fueron expuestos, en una publicación en co-
autoría con quienes los formularon.

En todo caso podemos dar cuenta aquí de que una y otra vez, cuando en los CdP 
comenzaba a hablarse sobre las plantas, reinaba entre los miembros de la comunidad 
que participaban en el círculo principalmente un gran entusiasmo, como si se estuviera 
haciendo referencia a un ser querido que se poseyera en común; ello da cuenta de la 
familiaridad y la relación existente entre las personas y las hierbas de su territorio y de cómo 
estas son parte de sus vidas. Siempre llegaban los recuerdos y anécdotas en los que se 
vinculaba a un ser querido, generalmente mayor, con algunas hierbas útiles para aliviar los 
malestares, impregnados de una gran dosis de fe y confianza en el poder curativo de estas 
últimas. Recordaban juntos, por ejemplo, ocasiones en las que las abuelas o sus mayores 
los habían curado con un té de nencia o un rico quemadillo; se recordaba también, entre 
risas y asombro, que, si un niño “era malo, lo sahumaban con lana de oveja negra”. Se 
despertaba muchas veces la nostalgia por personas ya ausentes, pero que habían dejado 
su sabiduría impregnada en las plantas que habitan los cerros transitados hoy por ellos. 
Todos los participantes coincidían emocionados en que esas prácticas no deben perderse. 

Podría plantearse en este acápite una discusión quizás de tipo metodológico en torno 
a la tensión entre un acercamiento científico, que posee protocolos específicos (modos 
de llegar, de realizar las encuestas, de preguntar, de registrar, de obtener la autorización, 
de recolectar, de herborizar, de cuantificar, de analizar y, finalmente, de publicar), y la 
metodología de construcción colectiva y creativa descripta en este trabajo, en la que 
entraron en juego no solo las personas sino el resto de sujetos que constituyen el mundo 
andino; un mundo en el que, en palabras de Verónica Lema, “la vida se reproduce por 
medio del diálogo, los intercambios y los pactos entre los sujetos del cosmos, existiendo una 
negociación permanente para restablecer y renovar acuerdos, considerando las potencias 
propias de los actores de la negociación” (Lema, 2014, pp. 306-307). Así, los cerros, las 
plantas, los suelos, los animales, el espacio y el tiempo en general, se concibieron como 
interlocutores dentro de un círculo mayor y ancestral, en afinidad con lo ya expuesto sobre 
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la uywaña y con la perspectiva del autor mencionado: “La conversación, entendimiento, 
negociaciones, pactos, reciprocidades, intercambios y acuerdos entre entes humanos y 
no humanos que constituyen la crianza, la entrelazan con el parentesco” (Lema, 2014, 
p. 307). Un saber y una planta no son, respectivamente, un desarrollo intelectual o un
insumo para la fabricación; en el mundo andino humanos y no humanos están unidos por
un parentesco que es parte de su vida social y que no puede desvincularse ni extirparse
(Lema, 2013). Esta mirada integradora orientó el proceso analizado aquí; en función de ella 
se fueron estableciendo acuerdos y vinculando saberes, hierbas, memorias y tecnologías
para desarrollar productos que cuentan historias.

El componente del Círculo de la Palabra (CdP) incorpora memoria crítica, análisis y 
potencialidad de experiencia vivencial a la investigación etnobotánica clásica (Tachine et 
al., 2016). Quienes brindan un saber etnobotánico reciben, a modo de intercambio, otro 
saber; se crea así un vínculo de respeto y reciprocidad entre investigadores y pobladores. La 
dinámica de la uywaña se deja entrever en cada CdP. La virtud y eficacia de esta metodología 
la convierte en un ejemplo que se podrá replicar en otras comunidades campesinas de 
montaña o pueblos originarios.

Volviendo a la discusión referida, el valor que otorgamos a esa perspectiva no generó 
sin embargo una tensión en el plano metodológico. No consideramos que debíamos optar 
por una u otra metodología. Ninguna nos parece superadora respecto a la otra si bien 
tampoco consideramos pertinente vincularlas de modo aditivo, esto es, sumarlas de modo 
directo. Se articuló un entramado entre ciencia y sabiduría popular diferente del ofrecido 
previamente por las etnociencias. En él los actores sociales locales se convierten por unos 
días en “científicos” (en el sentido de investigadores) pero sin dejar de ser sujetos locales 
atravesados por formas de entender locales; los universitarios por su parte se forman en 
ese período en los modos populares de conocer al incorporar conocimientos y sabidurías 
particulares y, sobre todo, en los modos de entender el mundo. De este ensayo surge un 
producto que va más allá: genera la vinculación tecnológica, el emprendimiento colectivo, la 
transmisión intergeneracional; surge además aquello que más valoramos como humanas: 
el enorme orgullo de ambos sectores por los aprendizajes conjuntos, algo más relacionado 
con las emociones que con logros cuantificables o publicables.

Un horizonte hacia el que se camina, con miras esperanzadoras, es el crecimiento 
de este proyecto, no solo en la escala de producción, venta y distribución de productos 
(el “para afuera”), sino también en propuestas de cuidados mediante plantas medicinales 
locales para mejorar la calidad de vida y salud de la población (el “para adentro”).

En síntesis, por el momento podemos señalar que el desarrollo del proyecto permitió 
a la comunidad reconectarse con las plantas medicinales de un modo grupal. Un modo que 
paulatinamente se perdió en los años en los que la medicina campesina fue denostada; al 
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igual que otras formas de compartir conocimientos identitarios (Brown et al., 20219), esta 
fue quedando oculta, al cuidado de unas pocas personas reconocidas como “sabedores”. 
La cadena de transmisión entre los mayores y los más jóvenes también se vio fracturada 
más recientemente debido al uso de redes sociales e internet así como a la escolarización 
(Haddad & Montenegro, 2023; Vega, 2017).

Conclusiones
La investigación sobre las plantas medicinales del valle descripta hasta aquí posee 

varias fortalezas importantes: a) se gestó a partir de un proyecto del MRC, b) respondió a 
una demanda puntual de un grupo local, c) se realizó y se realiza de manera colaborativa 
entre investigadoras del CIIVAC y mujeres del valle, d) impulsó la creación de La Yuyería 
junto con el Eco-laboratorio, e) se elaboraron in situ productos para el cuidado personal 
a partir de las plantas, f) La Yuyería surgió como un emprendimiento creado en pos del 
desarrollo local que recibe el apoyo municipal.

En cuanto a los logros de esta forma de trabajar, consideramos que desde 2018 La 
Yuyería consiguió crecer e ir fortaleciéndose quizás, y sobre todo, debido a dos aspectos 
fundamentales. Por una parte, el hecho de que apela a la memoria local y al diálogo 
generacional para aportar al crecimiento y el bienestar de la comunidad y al fortalecimiento de 
la salud comunitaria mediante recursos usados en los viejos tiempos. En efecto, en sintonía 
con distintos proyectos del MRC, La Yuyería es un espacio destinado a revitalizar ese canal 
que, según muchos pobladores, se estaba debilitando: los mayores de la comunidad ya no 
eran escuchados porque los jóvenes iban inclinándose hacia la modernidad y a modelos 
urbanos. Hoy en cambio se nutre, desde el interior de la comunidad, mediante visitas a los 
ancianos, charlas en las escuelas, folletos informativos y capacitaciones realizadas en otros 
pueblos; constituye así un espacio que reafirma la identidad y la pertenencia. 

Por otra parte, el trabajo con las plantas medicinales y la presentación de estas más 
allá del valle generan un crecimiento desde las raíces que en su debido momento darán 
frutos. Esa forma de relacionarse con las plantas logró plasmarse en productos de uso 
cotidiano que los visitantes del museo y del valle pueden llevarse; productos que al mismo 
tiempo condensan e integran memorias, aromas, prácticas y saberes para el desarrollo 
comunitario y poseen una clara identidad. Desde La Yuyería se promueven la cosecha 
responsable y, desde un inicio, las buenas prácticas productivas; se tienen en cuenta los 
permisos necesarios, los lugares y tiempos apropiados para la recolección de cada especie 
(bien conocida por los pobladores locales), el secado y el almacenamiento adecuado. Se 
contempla también el cuidado del medio ambiente, por lo que concluimos que no solo se 
asegura una producción sustentable, sino también los yuyos/remedios para las futuras 
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generaciones. El proyecto despertó en este sentido una nueva posibilidad de desarrollo 
económico en la región y sirve de inspiración para otras comunidades. Resulta innovador 
en la medida en que los productos y beneficios quedan enteramente para el grupo local. 
Desde el CIIVAC y la Municipalidad solo acompañamos, asesoramos y colaboramos de 
acuerdo a las demandas surgidas de su crecimiento. 

La retroalimentación, principalmente con los mayores de la comunidad, permite la 
vinculación de ambos ejes (el que conserva y transmite sabiduría y medicina hacia adentro 
de la comunidad y el que se vincula con la ciencia para elaborar productos a base de 
plantas y comercializarlos) y, en consecuencia, la mejora de la calidad y el propósito de 
los productos, así como las fórmulas adecuadas a la población. Un ejemplo fue el apoyo 
dado a la salud en un valle totalmente aislado y sin acceso a hospitales, que mejoró las 
defensas de sus habitantes ante la pandemia SARS CoVid-19; esa labor se realizó siempre 
con asesoramiento técnico y científico (brindado esta vez a distancia, por medio de las 
aplicaciones en línea que se popularizaron entonces también en el campo), lo que enalteció 
la sabiduría y la calidad. 

A partir de todo lo “cosechado” y de la necesidad de seguir “sembrando”, en la actualidad 
se busca un espacio que pueda ser acondicionarlo y habilitado para la elaboración de los 
productos y para registrar a estos últimos con el fin de que lleguen a ser comercializados 
a nivel nacional.23

En resumen, en los sucesivos encuentros los CdP fueron tejiendo una construcción 
participativa desde una visión amplia e inspiradora. Revalorizar los saberes ancestrales 
es recordar el valor de la palabra, no sólo para transmitir sabiduría sino también para 
acompañar a esta última con acciones concretas direccionadas hacia el fortalecimiento de 
la comunidad vinculando sus raíces ancestrales con tecnología de punta. Esperamos así 
comprender el pasado-presente mediante un tejido sólido, permanente y amigable también 
con nuestra madre tierra.

La palabra constituyó el hilo conductor que fue guiando, uniendo y tejiendo los saberes 
ancestrales para que estos continuaran generando bienestar, trabajo y abundancia. 
Consideramos que este modo de operar es una semilla de inspiración para otras 
comunidades y pueblos originarios ya que, como muchos dicen en el valle, “el proyecto de 
la yuyería es un orgullo para nuestras familias”.
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1	 https://grain.org/es/article/6822-carlos-vicente-un-hombre-arbol
2	 https://www.saraitkin.com.ar
3	 https://www.instagram.com/tutuna_san_juan
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5 https://www.saludneuquen.gob.ar/%EF%BB%BFse-inauguro-el-centro-de-salud-intercultural-

raguin-kien
6	 https://museoruralcomunitario.org/
7 De acuerdo a datos relevados con anterioridad al último censo nacional (Molina Pico, 2015).
8 Proyecto “Hacia el fortalecimiento de la memoria en un museo comunitario”. Proyecto 

Ibermuseos (OEI). Convocatoria Conversaciones. En sociedad entre el Museo de Barranca 
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Larga, Catamarca-Argentina y el Museu de la Vida Rural, L’Espluga de Francolí, España. 
Dirección A. Korstanje, julio de 2011 a julio de 2012.

9	 Ver síntesis sobre macrorrestos en Simoni y Korstanje (2016) y sobre microrrestos en Korstanje 
(2016).

10	 Esta forma de ordenar la palabra ha sido presentada como un método de investigación por 
Bessarab en el cuarto congreso Internacional de “Qualitative Inquiry”, de la Universidad de 
Illinois en mayo de 2008.

11	 No constituyen “capacitaciones” en sentido estricto, ya que tampoco son transmisiones de 
saberes verticales top-down, pero no encontramos aún un concepto más afín para denominarlas 
y es útil para insertarlas en proyectos que requieren subsidios.

12	 Proyecto ASETUR Convenio 079/12 Expte. 2214/10: Una Posta Cultural en el Camino a la 
Puna: Centro turístico-cultural comunitario en El Bolsón, Municipio de Villa Vil, Catamarca. 
Directora Alejandra Korstanje. MINCYT, Apoyo Tecnológico al Sector Turismo, año 2010.

13	 Proyecto La Yuyería, guardianes de saberes ancestrales. Valle de El Bolsón, Belén, Catamarca. 
Fondo estímulo de apoyo a iniciativas culturales comunitarias del Consejo Regional Norte 
Cultura. Año 2019. Responsable: Guadalupe Romero.

14	 Proyecto GCRF Facilitation Fund 2020/21: Living territories: opening pathways for sustainable 
communities and their cultural-natural heritage in the Andes. Directora: Marisa Lazzari; co-
directora: Alejandra Korstanje, 2020-2021.

15	 Proyecto Making roads with objects: connecting past and present indigenous lives in NW 
Argentina. Directora: Marisa Lazzari; co-directoras: Alejandra Korstanje e Ioana Oltean. 
BID123453-GCRF and Newton Consolidation Accounts (GCNA), ODA Block Grant‐University 
of Exeter Internal Funding.

16	 Este está en etapa de construcción y es el primer paso para integrar la Yuyería con el equipo 
académico. El objetivo es poder dar un importante salto desde la producción a nivel artesanal a 
una producción comercial que cumpla con los requisitos para ser habilitada y certificada a nivel 
nacional.

17	 El reconocimiento de la taxonomía botánica de las plantas y la integración de los saberes 
populares con el conocimiento científico fue realizado por una de las autoras (Guadalupe 
Romero).

18	 En ese sentido la metodología tampoco sigue un patrón de entrevista según el modo etnográfico 
clásico, en la que es un profesional quien conduce; se conversa en cambio en grupos reducidos 
de dos o tres personas, en un ámbito cotidiano cuidado y mientras se realiza alguna actividad; 
en este proceso se va preguntando específicamente sobre el tema de las plantas.

19	 Lo volvemos a mencionar aparte, porque construir procesos de acreditación y presentación a 
proyectos, también es parte de un difícil aprendizaje que a veces queda invisibilizado. Tampoco 
son visibles en los reportes y trabajos la cantidad y calidad de otros proyectos escritos en 
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conjunto, que no llegan a buen fin. Las lógicas de los subsidios a investigaciones son un mundo 
totalmente ajeno y a veces incomprensible en el mundo rural.

20	 El concepto de “capacitación” no es adecuado ya que implica una transferencia asimétrica de 
quien conoce a quien no conoce. Por ahora mantenemos esa denominación, ya que fue la 
empleada en los pedidos de subsidios, como mencionamos anteriormente, conscientes de que 
el concepto debe ser precisado adecuadamente en adelante.

21	 Adecuación que está en curso durante el corriente año (2024), mediante el proyecto Fundación 
Gerda Henkel 2024.

22	 Espacio que se renueva mediante el proyecto Fundación Williams 2023 “Territorio vivido: 
paisaje, memorias, saberes y prácticas en el rearmado de una exhibición en el Museo Rural 
Comunitario del valle El Bolsón (Catamarca)”. Bajo la dirección de la Museóloga Agustina 
Haedo.

23	 Esto se hará en el marco del proyecto de investigación “Tecnologías apropiadas, parches 
dermatológicos y medicina tradicional para la salud intercultural en las montañas de Catamarca 
con plantas medicinales de “La Yuyería””. Beca de doctorado de CONICET otorgada a una de 
las autoras (Guadalupe Romero).
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